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El verdadero significado de la vida es el de plantar árboles 
bajo cuya sombra no esperas sentarte.

Nelson Henderson

Hemos oído decir que el afamado arquitecto Le Corbu-
sier afirmó en algún momento que “los materiales del ur-
banismo son el sol, el espacio, los árboles, el acero y las 
estructuras armadas y el cemento, en este orden y en esta 
jerarquía”.

Somos de la opinión, y creemos no estar equivocados, 
de que una gran parte de la humanidad que vive en ciudades 
sean más o menos grandes, sean más o menos populosas, 
desean que el entorno en que residen sea lo más amable 
posible.

Aun los más urbanitas, buscan, siempre que pueden, to-
mar contacto con el medio natural y recuperar, en parte, ese 
sosiego y ese estado de tranquilidad interior que nunca se 
logra tener en las grandes ciudades.

La enorme suerte que tenemos los que vivimos en un 
lugar como Arévalo radica, entre otras cosas, en que dis-
frutamos, justo al lado del entorno urbano, de esos espacios 
naturales que a otros les resultan alejados de su más inme-
diato entorno vital. Una suerte que, muchos aún, no saben 
apreciar en toda su dimensión.

Aunque el paseo fluvial tal y como lo conocemos hoy es 
una realidad surgida no hace demasiado tiempo, es cierto 

90 arbolitos que el concepto surge hace ya muchos años. Ya comenta-
mos, y en los clásicos recogidos en esta misma revista fue 
publicado en su momento, que el mismo Emilio Romero, 
ya en los años 60 del pasado siglo XX, proponía incorporar 
las cuestas y los ríos a la trama urbana. Tuvieron que pasar 
más de cincuenta años para que aquella idea que no cuajó 
entonces se llevara a efecto. 

A día de hoy, al menos en parte, hemos entendido que 
nuestros ríos, Adaja y Arevalillo,  a su paso por Arévalo, son 
piezas fundamentales de nuestro entorno natural que hay 
que cuidar, mejorar y embellecer todo lo posible.

Y en eso estamos.
El que diversas entidades, públicas y privadas, el que un 

buen número de personas, niños, jóvenes y mayores, hom-
bres y mujeres, dediquen parte de su tiempo libre a realizar 
actividades colaborativas que están sirviendo para limpiar 
espacios naturales agredidos por los desechos y basuras o 
para efectuar una plantación de 90 arbolitos en el borde del 
sendero que conforma nuestro paseo fluvial, nos parecen  
buenísimas noticias. 

Que Ayuntamiento,empresas arevalenses, entidades aso-
ciativas, personas y colectivos en general, promuevan, de 
forma cada vez más reiterada, este tipo de propuestas nos 
parece muy importante y satisfactorio. Creemos que este es 
un buen camino para mejorar de forma notoria los alrede-
dores naturales de Arévalo, ayudando así a crear una ciudad 
más humana, más amable y más respetuosa con el medio 
ambiente.

En esta tarea vamos a seguir estando.

Francisco Durán
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“El Eulogio en la onda”. El IES 
Eulogio Florentino Sanz, de Arévalo, 
ha tomado la iniciativa de crear una 
nueva emisora de radio abierta a la 
participación de los alumnos del cen-
tro. Abordarán temas académicos y 
realizarán programas dedicados a cada 
una de las asignaturas. No ha sido un 
trabajo fácil. Tras realizar cursos de 
formación y preparación, conseguir 
patrocinadores y gracias a un equipo 
de profesorado muy implicado en la 
causa, se ha conseguido instalar un 
equipo de radio en el instituto. 
El objetivo es que, a través de este me-
dio y en diferentes materias, los alum-
nos aprendan a informar, entrevistar, 
expresar, conocer la actualidad del 
centro y en definitiva, algo tan impor-
tante como saber comunicar. 
En la propuesta han participado algu-
nos negocios locales arevalenses, así 
como el propio AMPA del IES Eulogio 
Florentino Sanz.

Nueva exposición en San Martín: 
“¡Doblad mis amores!”. El pasado 21 
de febrero tuvo lugar en el espacio de 
la iglesia de San Martín de Arévalo la 
inauguración de la muestra ‘¡Doblad 
mis amores!’. La exposición, a la que 
acudieron un buen número de personas 
interesadas en visitarla en primicia y 
celebrar la apertura al público, forma 
parte de este nuevo proyecto  que se 
enmarca en la propuesta general titula-
da “Abierto por obras”.
En este caso la muestra está comisaria-
da por Chus Martínez, y permanecerá 
abierta al público hasta el próximo 5 
de septiembre.

culturales, turísticos y agroalimenta-
rios de la villa de Arévalo y de su Tie-
rra. 
Al acto, que fue presentado por la res-
ponsable de la Concejalía de Cultura 
del Ayuntamiento, María Luisa Pérez 
Sangerardo, asistieron, entre otras per-
sonalidades, Carlos García, presidente 
de la Diputación de Ávila; Francis-
co León, alcalde de Arévalo y Javier 
Jiménez, presidente de Asadhos.

Asadhos presentó las XIII Jorna-
das del Tostón de Arévalo con un 
homenaje a Javier Andrés. El pasa-
do martes, 28 de febrero, tuvo lugar 
la presentación de las XIII Jornadas 
del Tostón de Arévalo. En ese acto, el 
Ayuntamiento de Arévalo y la Asocia-
ción Arevalense de Hostelería “Asad-
hos”, organizadores de las mismas, 
hicieron reconocimiento de la trayec-
toria profesional e implicación con la 
gastronomía y el patrimonio cultural 
del periodista Javier Pérez Andrés. 
Un homenaje a una trayectoria perio-
dística muy vinculada a los ámbitos 

Asadhos

Forestación colaborativa del paseo 
fluvial del Arevalillo. El domingo, 
26 de febrero, a lo largo de la mañana 
tuvo lugar una plantación de árboles en 
el paseo fluvial del río Arevalillo a su 
paso por Arévalo. Se trata de especies 
autóctonas propias de ribera. En total 
se han plantado 90 arbolitos, distribui-
dos entre las siguientes especies: 25 
sauces (Salix alba), 20 chopos (Popu-

IES Eulogio Florentino Sanz

Taller de fotografía nocturna a car-
go de Álvaro López Moreta. El pa-
sado 11 de marzo, sábado, la sala de 
conferencias de la Casa del Concejo de 

Arévalo acogió una charla y posterior 
taller de fotografía nocturna y astrofo-
tografía que estuvo a cargo del fotó-
grafo Álvaro López Moreta.
El acto, que estuvo organizado por 
F/4 Fotografos asociados de Arévalo, 
contó con la colaboración del Excmo. 
Ayuntamiento de nuestra ciudad.
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Obituario. El pasado día 7 de mar-
zo falleció en Madrid, Alberto López 
Sanz, hermano de nuestro querido 
amigo José Fabio López. Desde estas 
páginas nos unimos al dolor de toda 
la familia por tan sensible pérdida. Un 
fuerte abrazo para todos y nuestro más 
sentido pésame.

El acto, organizado de forma conjun-
ta por el Excmo. Ayuntamiento de 
Arévalo (Concejalía de Medio Am-
biente), Life Duero (Confederación 
Hidrográfica del Duero); Plastic Om-
nium, Mars España, Cruz Roja de 
Ávila, Galérida Ornitólogos Abulen-
ses, Fundación Anura y ‘La Alhóndi-
ga’, Asociación de Cultura y Patrimo-
nio, contó con un número importante 
de asistentes, poniendo de manifies-
to así el gran interés que la sociedad 
arevalense muestra por el medio am-
biente en general y por mantener y me-
jorar el paseo fluvial en particular.
Finalizada la actividad, se tomó un bo-
cadillo acompañado por algún refresco 
para reponer fuerzas y, tras regar todos 
los árboles, se dio por concluida la jor-
nada. 
Por su parte, el sábado 4 de marzo, 
se procedió a regar nuevamente cada 
arbolito con agua del Arevalillo, a pro-
teger su base con cilindros abiertos de 
tubo corrugado y a sujetar con tutores 
los que estaban más torcidos.
La finalidad de esta forestación flu-

vial es que el sendero, que transcurre 
paralelo al río Arevalillo, cuente en el 
futuro con un bosque de ribera conti-
nuo y, por lo tanto, con sombra durante 
los días más calurosos, y habitado por 
la fauna y flora asociada a este tipo de 
hábitat. Con esta iniciativa se pretende 
mejorar y diversificar el entorno, para 
hacerlo más atractivo a los innumera-
bles visitantes que lo recorren a lo lar-
go del año.

Javier S. Sánchez

Próximas actividades: Informamos a 
continuación de las actividades que en 
materia de cultura y/o patrimonio van a 
tener lugar en Arévalo y en la comarca 
en los próximos días.

- Festival por la cultura y la arte-
sanía. El Ayuntamiento de Adanero or-
ganiza en marzo un festival en el que se 
impulsarán la cultura y la artesanía de 
Castilla y León. En efecto, entre el 13 
y el 27 de marzo habrá diversas activi-
dades relacionadas con la fotografía, el 
cine, la gastronomía, la artesanía y el 
ocio de nuestra tierra de tal forma que 
en el festival participarán exclusivamen-
te personas vinculadas a nuestra comu-
nidad autónoma. Entre el 13 y el 23 de 
marzo se expondrán diferentes fotogra-
fías del proyecto Castillos en el Aire del 
Grupo de Acción Local ADRIMO, del 
que el municipio es parte. 
El día 24 de marzo se proyectará el do-
cumental ‘Buscando la Película’, de 
Enrique García Vázquez.
El sábado 25 se realizará una cata de que-
sos, una gymkana sobre cine con niños y 
por la noche actuará Dj Everon, artista 
abulense. El domingo 26 estará centra-
do en la artesanía, llevándose a cabo un 
mercado con artesanos castellanoleone-
ses. Por último, el día 27 de marzo tendrá 
lugar un recital de poesía castellana.

- Presentación de la novela “El efec-
to silencio”. El próximo sábado, 18 de 
marzo, la Casa del Concejo de Arévalo 
acogerá la presentación de la última pu-
blicación del joven escritor y dramaturgo 
arevalense Luciano Muriel. Se trata de 
la novela “El efecto silencio” que viene 
precedida de un muy importante éxito ya 
que el autor puso la obra a disposición 
de los lectores en la plataforma Wattpad 
llegando a tener más de 25.000 lecturas.

- Actividad de limpieza en el paseo 
fluvial de Arévalo. El próximo sábado, 
18 de marzo, se tiene previsto realizar 
una actividad de limpieza en el paseo 
fluvial de Arévalo. Es una actividad 
que va a consistir en eliminar de la 
naturaleza la basura que encontremos. 
Está enmarcada en el proyecto LIBE-
RA, y se organiza junto con Seo Bird 
Life y Ecoembes en la campaña “1m2” 
por los ríos, embalses y lagos.

lus nigra), 20 álamos blancos (Popu-
lus alba), 15 alisos (Alnus glutinosa), 5 
álamos temblones (Populus tremula) y 
5 fresnos (Fraxinus angustifolia). 
En la actividad colaboraron un buen 
número de personas de todas las eda-
des, desde niños hasta jubilados. Fue 
muy emotivo e interesante ver cómo, 
una vez que los mayores habían cava-
do los hoyos, los niños colocaban el 
árbol en el lugar conveniente. Nueva-
mente, los mayores procedían a tapar 
el cepellón para propiciar su correcto 
enraizamiento. 
La mañana fue bastante agradable, con 
temperaturas suaves y sin viento. Los 
asistentes quedaron muy satisfechos 
con la actividad dejando constancia de 
sus ganas de colaborar en otras que se 
programen en el futuro. Llama la aten-
ción la gran cantidad de niños asisten-
tes con sus padres o abuelos, siendo 
este uno de los principales objetivos 
de este tipo de actividades: que los pe-
queños aprendan a querer y a cuidar la 
naturaleza desde la tierna infancia. 
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Luciano de la Vega. Un deportado desconocido

Luciano de la Vega nació en 
Arévalo, provincia de Ávila, el 18 de 
enero de 1904 y falleció el 8 de di-
ciembre de 1944, a los 40 años de 
edad, en el campo de concentración de 
Neuengamme, junto a Hamburgo. De 
la existencia de Luciano, hasta hace 
poco desconocida, tenemos constan-
cia gracias al trabajo del historiador 
de la Universidad de Lisboa, Antonio 
Muñoz Sánchez, quien colabora con 
los Archivos Arolsen, el mayor centro 
de documentación del mundo sobre las 
víctimas del nazismo.

Entre los fondos conservados en 
el Archivo Arolsen se cuentan objetos 
personales de más de 2.000 deporta-
dos: relojes, anillos, zarcillos, foto-
grafías, estilográficas, y otros enseres 
que los SS requisaban a los prisioneros 
cuando entraban en el campo de con-
centración. Más de ochenta de esos 
objetos pertenecían a españoles depor-
tados sobre todo a Neuengamme, entre 
los que se cuenta Luciano de la Vega.

Su nombre viene a sumarse a la trá-
gica lista de víctimas españolas en los 
campos de concentración nazis, que el 
gobierno publicó en 2019 en el BOE, 

y donde ya aparecían los arevalenses 
Leónidas González Giménez y Fausti-
no Molina Velázquez.

De Luciano de la Vega se ha per-
dido todo recuerdo en su villa natal y 
lo único que queda de él es una pluma 
estilográfica que llevaba cuando llegó 
a Neuengamme. Una bella pluma esti-
lográfica, que ha permanecido décadas 
en los Archivos Arolsen y que, por fal-
ta de familiares que la reclamen, po-
dría ahora regresar a Arévalo para ser 
expuesta en un museo.

¿Quién era Luciano de la Vega? 
Luciano debió combatir en la guerra 
civil en defensa de la República y se 
exiliaría en 1939, junto al medio mi-
llón de españoles que huían de las re-
presalias franquistas. Como sus com-
pañeros, sería internado en alguno de 
los campos de refugiados franceses, 
del que saldría probablemente para in-
tegrarse en una Compañía de Trabajo 
de Extranjeros (CTE). En estas compa-
ñías, bajo mando del ejército francés, 
sirvieron unos 60.000 republicanos 
españoles, que sobre todo trabajaron 
en la construcción de infraestructuras 
militares como la Línea Maginot junto 

a la frontera norte y este del país. 7.000 
de ellos fueron atrapados por los ale-
manes durante la ofensiva de mayo de 
1940 y acabarían en Mauthausen.

Tras la firma del armisticio a fina-
les de junio, Francia quedó dividida en 
una parte ocupada por los alemanes y 
otra libre, donde se instaló el régimen 
colaboracionista de Vichy. Tanto fran-
ceses como alemanes usaron a los re-
fugiados españoles como trabajadores 
forzados. Ese fue también el destino 
de Luciano de la Vega, quien hubo de 
trabajar junto a otros 3.000 republica-
nos en la construcción de una enorme 
base submarina alemana en Burdeos. 
Los turnos eran de doce horas, y a la 
extrema dureza de la tarea había que 
sumar los bombardeos aliados. Unos 
setenta españoles perderían sus vidas 
durante la construcción de la base sub-
marina de Burdeos. Por supuesto, mu-
chos de aquellos trabajadores forzados 
españoles realizaron actos de sabotaje 
y colaboraron con la resistencia. A los 
que eran sorprendidos les esperaba un 
destino terrible. Así le ocurriría a nuestro 
paisano Luciano de la Vega.
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Todo sucedió en una de las reunio-
nes de la coordinadora de grupos eco-
logistas de Castilla y León que, en esa 
ocasión, se celebró en Valladolid. Cada 
grupo ponía sobre la mesa los trabajos 
o estudios que estaba haciendo en ma-
teria de conservación de espacios y es-
pecies, o las amenazas que se cernían 
sobre una zona determinada, y se in-
tentaban buscar coincidencias para tra-
zar actuaciones comunes por parte de 
cada grupo. Por ejemplo, si uno de los 
grupos estaba realizando una campaña 
de concienciación sobre el fracaso re-
productor del aguilucho cenizo debido 
a la cosecha de cereales, se intentaba 
que la misma campaña se realizara en 
las provincias o zonas de actuación del 
resto de los grupos, para que tuviera 
más repercusión y mayor éxito.

Recuerdo que, en esa última re-
unión Gabi me dijo, con una sonrisa 
en los labios «oye, Luis, antes de ir-
nos, que no se me olvide pagarte el día 
que hiciste en el censo de avutarda», 
ese último que había dirigido la SEO 
financiado por la Junta. La verdad es 
que no recuerdo qué asuntos se trata-
ron aquella tarde en el local donde so-
líamos juntarnos, que estaba muy cer-
ca de la zona de bares de la Catedral 
nueva vallisoletana. El caso es que, 
efectivamente, al final de la reunión, 
me explicó la minuta: por un día de 
trabajo de campo, eran, creo recordar, 
7.500 pesetas, pero que en ese impor-
te iban incluidas 1.000 pesetas por el 
desplazamiento desde el lugar de re-
sidencia hasta el de censo. Que como 
yo no había tenido que desplazarme, 
pues había hecho el sector que estaba 
pegado a Arévalo, me correspondían 
solo 6.500 pesetas. Luego abrió su 
carpeta y sacó una bolsa de plástico 
transparente con un montón de pesetas 
en calderilla y unos pocos billetes. Si 
hubiera sido un tipo legal y con un mí-
nimo sentido de la educación, aceptan-
do incluso la resta por desplazamiento, 
debería haberme pagado, por ejemplo, 
con un billete de cinco mil, uno de mil 
y una moneda de quinientas pesetas. 
Pero no, mientras decía «se oye que te 
has hecho muy pesetero», volcó la bol-
sa de calderilla, un puñado de pese-
tas, sobre la mesa mientras continuaba 
risueño: «perdona que te pague así, 
pero solo tenía un billete de diez mil 
pesetas y he comprado unos bombones 

Un puñado de pesetas
para cambiar y no lo tenían de otra 
manera.» A lo que añadió: «No te im-
porta, ¿verdad?, tú puedes cambiarlo 
en tu tienda.»

Por segunda vez en esta historia, 
esta desfachatez me demostró dos he-
chos. El primero que hay gente que no 
entiende ni entenderá jamás lo que es 
la amistad. El segundo, que no soy una 
persona violenta, porque lo primero 
que se me pasó por la cabeza fue par-
tirle la cara. Pero, en fin, volví a tragar-
me mi orgullo y me repartí aquel puña-
do de pesetas entre los cuatro bolsillos 
de mis vaqueros sin abrir la boca. Para 
hacer honor a la verdad, en aquel pu-
ñado de pesetas, también había algún 
billete de mil, tal vez tres o cuatro y 
el resto eran monedas varias de veinte 
duros, diez duros, cinco duros, un duro 
y alguna pesetilla; vamos, que iba per-
diendo los pantalones por el peso. Así 
que como, después de la reunión todos 
los asistentes, nos fuimos a tomar unas 
cañas a la zona de la catedral, pagué 
la primera ronda con parte de aque-
lla nómina pesetera y puñetera, y me 
marché para Arévalo interiormente hu-
millado, pero con la cabeza alta. Para 
aquellos lectores jóvenes que no hayan 
conocido la peseta, deben saber que 
una moneda de una peseta equivale a 
0,006 euros, es decir, prácticamente la 
mitad de un céntimo de euro. Bien, ese 
debe ser para algunos el valor de una 
amistad.

Eso debe ser, porque yo era la mis-
ma persona, igual de comprometida 

con los espacios y especies que estu-
diaba, la única diferencia fue que mi 
hermano y yo consiguiéramos que la 
Junta nos financiara los tres censos 
anteriores de avutarda, más que nada 
para no seguir poniendo dinero cada 
vez que lo hacíamos, y, también, pe-
dir que la zona de El Oso se declarara 
IBA y se incluyera en la futura ZEPA 
junto al IBA de Madrigal-Peñaranda. 
Los que por entonces se negaron, hoy 
solicitan que El Oso se declare ZEPA, 
cuando yo ya lo solicitaba hace 31 
años en el estudio “Avifauna de Pa-
patrigo-El Oso”. En fin, hay aspectos 
del comportamiento humano que no se 
pueden explicar.

Ese mismo día, el día que la SEO 
me pagó, a través de Gabi, con un pu-
ñado de pesetas la jornada de trabajo 
que hice en el censo prenupcial de avu-
tardas de 1993 financiado por la Junta 
y de cuya coordinación, tanto mi her-
mano Caco como yo, habíamos queda-
do excluidos; mientras volvía a casa, 
solo en mi R-11, me desahogué, grité, 
lloré, golpeé el volante y decidí aban-
donar. A partir de ese momento saldría 
al campo sin método, solo a disfrutar. 
No volvería a anotar ni una letra en el 
cuaderno de campo. También, quiero 
confesarles, queridos lectores, que no 
lo cumplí del todo, no pude. Natura me 
había atrapado tan fuerte que era im-
posible escapar de sus encantos. Eso sí 
relajé el ritmo y disfruté, no sé si más o 
menos, pero de otra manera más tran-
quila, yo creo que mis hijos y Ana me 
lo agradecieron.

(Fragmento de 
«Historias de avutardas»)

Luis J. Martín.
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“Nec iam ulla spes
Mihi vivendi

Patriam antiquam,…”
(Virgilio) 

No es Ávila, en general, una pro-
vincia en la que abunden los datos de 
la época romana. Quizá, como dice 
Mariné, “puede no interesar porque 
no se conoce o puede no conocerse 
porque no ha interesado”. Lo cierto es 
que no abundan los datos, ni los estu-
dios, siendo los que hay muy exiguos 
y en general de poca entidad.

Más, si cabe, podríamos decir de 
Arévalo. Aparte de las puntuales rese-
ñas relativas a la iglesia de San Pedro, 
como antiguo templo romano, o el 
origen atribuido a Constantino de la 
iglesia del Salvador, poco más figura 
en los libros de historia o arte publi-
cados, en los que, en mayor o menor 
extensión, tratan sobre nuestra ciudad.

Curiosamente, en alguno de los 
textos consultados se indica como pro-
bable la existencia de una villa romana 
en Arévalo, en la zona de la estación, 
reseñada con otras probables de la pro-
vincia, cercanas a nosotros, tales como 
Bercial, Mamblas o Papatrigo, indi-
cando también como posibles en Paja-
res de Adaja y Villanueva de Gómez. 

Destacar que en Magazos sí se 
constató la existencia de una villa ro-
mana, de la que se extrajeron en su 
momento fragmentos de mosaicos y 
otros restos arqueológicos de interés.

Las villas romanas tienen dos es-
quemas generales: por una parte se en-
cuentran las  que disponen de todas sus 

Juan C. López

dependencias  en torno a un patio y de 
otra aquellas cuyas distintas dependen-
cias se sitúan de una forma dispersa a 
lo largo y ancho del fundus o tierras 
de cultivo pertenecientes al dominus 
(dueño).

La villa romana de Arévalo, en 
un primer contacto y a juzgar por lo 
dispersos que están los restos, se nos 
muestra como de las del tipo de depen-
dencias diseminadas. En un espacio de 
terreno bastante grande, entre los tér-
minos Arévalo y Martín Muñoz de la 
Dehesa, se esparcen fincas en las que 
afloran, gracias a la labor anual del 
arado, restos de materiales, piedras, la-
drillos y tejas que sin duda formaban 
parte constructiva de las distintas de-
pendencias: silos, establos, graneros, 
etc. que pudieron conformar la villa.

La zona indicada se ubica entre dos 
arroyos, que en su momento y segura-
mente, dispondrían de suficiente cau-
dal, atendiendo de esta forma a las in-
dicaciones de los agrónomos romanos 

Juan C. LópezRestos romanos en torno a Arévalo

de la época, que marcaban en sus obras 
los factores a tener en cuenta a la hora 
de elegir un emplazamiento idóneo.

Aun sin tener un esquema claro de 
lo existente, más que los restos, que 
como ya  hemos indicado emergen, se 
adivinan en la diversas localizaciones 
lo que podrían haber sido silos para 
el cereal, zonas de almacenamiento y 
trabajo textil, e incluso una finca en 
la que por los residuos de retobos  y 
amalgamas que en ella salen, podría 
haber estado el taller del alfarero o la 
herrería.

Alguna de estas zonas están lite-
ralmente  sembradas de restos  en los 
que abundan las cerámicas toscas, con 
poco o ningún dibujo.  Servían estas 
piezas como utensilios de cocina, pla-
tos, jarras, tinajas para almacenar o 
bien para el transporte de los productos 
diversos obtenidos en la villa.

Aparecen a veces entremezclados 
con aquellas, pequeños fragmentos de 
cerámicas finas, unas veces negras y 
otras pintadas en colores rojos, cono-
cidas como Terras Sigillatas.

De igual forma y en notables can-
tidades y formas, aparecen pequeñas 
piezas cerámicas perforadas que ser-
vían como pesas para los telares y las 
ruecas y que conservan generalmente 
en su cabecera la marca del ceramista 
autor de la pieza.

Interesantes restos, también en-
contrados en la zona, son los llamados 
molinos. Pequeñas piezas redondeadas 
de  granito con una perforación central 
que sirven para moler el cereal. Estas 
piezas se han encontrado igualmen-
te en lugares que por la disposición y 
restos encontrados, vasijas de grandes 
dimensiones, en cuanto a grosor y ta-
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Juan C. López

maño, hacen suponer que eran zonas 
de almacenamiento.

La toponimia, aunque no es de-
terminante, puede ayudar en la labor 
clarificadora.  Mención merece el sitio 
conocido como Hoyo Palacios, del que 
nos cuentan que allí existió una torre, 
—incluso que una campana que en di-
cha torre había, se encuentra hoy en la 
iglesia de Martín Muñoz de la Dehe-
sa—. 

Acoge, el sitio,  una fuente con una 
amplia balsa o estanque construida en 
piedra granítica y ladrillo, que podría 
ser que fuera parte de una de las zonas 
de ocio de la referida villa.

Destacamos, también por su topó-
nimo y por la información  previa ob-
tenida de los lugareños, el sitio llama-
do Palazuelos, situado ya en el término 
de Rapariegos, en el que según citas de 
algunos de sus vecinos habrían exis-
tido varias torres, o poblados, cuyos 
sillares de piedra sirvieron en su mo-
mento como base para el firme de las 
carreteras de la zona y para la presa del 
llamado Molino Matienzo. Aún que-
dan algunos restos de edificaciones su-
mamente ruinosas y de incierto origen 
y también concurren, al parecer, fincas 
en las que afloran restos de cerámicas 
como las antes indicadas, pudiendo 
pertenecer a una villa menor más ale-

jada de Arévalo o bien asentamientos 
posteriores ahora abandonados.

Con estas reseñas, referidas a luga-
res en los que abundan los restos, a los 
topónimos de la comarca, así como las 
informaciones, aun aquellas impreci-
sas, de las personas consultadas en los 
distintos municipios de la zona, parece 
en principio claro que ha de tratarse de 
una villa romana, y que habría de ser 
de importantes dimensiones, ocupando 
fincas, prados y pinares entre los tér-
minos de Arévalo y Martín Muñoz de 
la Dehesa.

Juan C. López
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La inconsciencia del tiempo
Recorremos nuestra ciudad y todo 

permanece inalterado, vehículos que 
van y vienen, ruidos habituales, voces 
de niños, gente acá y allá que transita 
por las mismas calles, personas hacien-
do los trabajos habituales. Nos saluda-
mos, tomamos un café, todo es cotidia-
no y lleva el sello de lo rutinario. Sin 
darnos cuenta ha pasado un año, o dos, 
o quince desde aquella fecha de nues-
tro recuerdo y todo sigue igual. Nada 
más lejos de la realidad, la ciudad de 
hoy, nuestra ciudad y sus vecinos, por 
no acudir a otro ejemplo, no es la mis-
ma de ayer ni la de la semana pasada y 
tampoco es igual al mes anterior.

Durante lapsus de tiempo imper-
ceptibles, se suceden centenares de 
pequeños acontecimientos de los que 
no somos conscientes plenamente, o, si 
acaso, reparamos en ellos de forma fu-
gaz. Un día cualquiera una esquela nos 
anuncia la partida de un paisano que 
quizás nos pase desapercibido porque 
no llegamos a conocerlo de manera 
cercana, otras veces el impacto es ma-
yor por la cercanía o la familiaridad del 
finado, y otras, las menos, genera ma-
yor conmoción social porque el viajero 
al reino de Hades resulta ser un icono 
“imprescindible” de la reducida socie-
dad en la que habitamos , digamos que 
es un personaje unido intrínsecamente  
a la ciudad, la cual es incompresible 
sin su concurso o presencia.

Otro día cualquiera, cierra sus 

puertas un comercio tradicional de los 
de “toda la vida” y sentimos un des-
garro interior, pero pasajero, porque 
raudamente será sustituido en nuestras 
costumbres. Al poco tiempo, abrirá sus 
puertas una bonita oficina bancaria, 
una prestigiosa tienda de ropa, o quizás 
se instalará un notario, o un comercio 
tecnológico, en cualquier caso pronta-
mente habremos olvidado, hasta nue-
vo aviso, lo que allí hubo y las gentes 
que lo ocuparon.

Por otra parte, tanto la iniciativa 
privada como la pública contribuyen 
diariamente a la transformación sigilo-
sa de la ciudad. Cada día se derrumban 
casas para construir otras nuevas, o se 
reforman y  se cambian  las fachadas 
por los nuevos propietarios. Las obras 
públicas con sus pequeñas actuacio-
nes, y  en algunas ocasiones, grandes 
intervenciones, o especulaciones, cam-
bian la fisonomía de una plaza, o se de-
rriba un palacio y se levanta un adefe-
sio, o remodelan  un parque, restauran 
un monumento, levantan una nueva 
construcción, derriban otras y se crean 
nuevos barrios. Todo ello, transcurre 
sin sobresaltos, sin prisas, en pequeñas 
dosis diarias; nos acostumbramos a es-
tos insignificantes cambios cotidianos  
con toda normalidad, la inconsciencia 
del tiempo nos traiciona irremediable-
mente.

5 years later, u ocho  o quince, da 
igual.

… La tarde de verano era perfecta 
para la reunión de amigos en torno a 
una parrillada regada con buen vino, 
risas, bromas y  conversación. Como 
casi siempre los asuntos giran en torno 
a evocaciones de vivencias comparti-
das en otros días que siempre nos pa-
recen mejor. Y es aquí, precisamente 
en este momento de la soirée, cuando 
repasando el anecdotario, andanzas y 
personas que alguna vez se cruzaron en 
nuestras vidas y en  los lugares en que 
acontecieron, cuando un escalofrío nos 
recorre el alma, porque, la inconscien-
cia cotidiana del devenir diario nos 
devuelve a la consciente realidad. De 
súbito surge de nuestra garganta la ma-
nida frase ¡Cómo ha pasado el tiempo, 
parece que fue ayer! Y ante todos los 
reunidos, la realidad fugaz del momen-
to presente, la foto fija de ese instante, 
plasma el drástico cambio del paisaje y 
del paisanaje de la ciudad. 

Añoramos las tardes en aquella 
iglesia hoy cerrada al culto. Los cole-
gios de infancia a los que fuimos, no 
existen. Los lugares de diversión ado-
lescente desaparecidos, el colmado de 
confianza con su olor peculiar conser-
vado en nuestro  recuerdo desapareció 
años ha. Todo, todo ha sido sustituido 
por otros edificios, negocios y nuevas 
gentes que ignoran lo que allí hubo y 
a los que trabajaron, vivieron, rieron, 
lloraron y los acontecimientos que su-
cedieron. 

La conversación se vuelve una 
montaña rusa, rebosante de tristezas, 
alegrías y risas cuando recordamos a 

Fernando Retamosa



 pág. 9    la llanura número 166 - marzo de 2023

los que se marcharon y sus peripecias 
reales o atribuidas.  Conocidos o no, 
ahora sí, incluso comentamos sobre  
aquellos personajes populares “im-
prescindibles” locales, que sin co-
nocerlos más que de vista o de oídas, 
porque formaban una extraña comu-
nión peculiar e indisoluble con la ciu-
dad/sociedad, se cruzaron en nuestras 
vidas. A veces, para ser justo, la “im-
prescindibilidad” era o es una creencia 
subjetiva del personaje que culmina en 
la ¡¡vanidad humana!!, pecado capi-
tal de los ocho señalados por Evagrio 
Póntico.

Vuelven a la vida por unos segun-
dos (Fulano, Mengano, Citano o Pe-
rencejo, con su  nombre o apodo,  re-
cordamos a aquel alcalde,  o al cura tal, 
y el médico cual, el borrachín de turno,  
a aquella que se dejaba, al tendero, al 

bohemio, etc.) y sus vidas y andanzas 
más populares. En resumen, la vida 
cotidiana de personas que aquí estu-
vieron y contribuyeron a conformar lo 
que hoy somos, así como los que ahora 
ocupamos brevemente las vacantes de 
aquellos, contribuiremos para los que 
nos sustituirán. Así ha sido y será des-
de hace miles de años y seguimos cre-
yéndonos inmortales ¡Inconscientes! 

Al comparar el recuerdo y la rea-
lidad percibimos el gran cambio, ra-
dical, extremadamente radical pero 
totalmente subjetivo, acaecido en la 
ciudad, y la constatación de que lo que 
un día fue importante y aquel arrogan-
te que se creyó imprescindible o perejil 
de todas las salsas, en breve se ha di-
luido como un azucarillo en agua en la 
ciudad en que habitó.

The year 2150 after Christ

Nuestra ciudad, nuestras propie-
dades, nuestras  insignificantes vidas, 
estarán, al igual que nosotros hemos 
sustituido a los que nos precedieron, 
ocupadas  y poseídas por otras gentes, 
gentes extrañas, desconocedoras de 
nuestra existencia, de nuestras histo-
rias de vida, de nuestras miserias y ri-
quezas, de nuestra vulgaridad o exqui-
sitez y sin embargo la ciudad parecerá 
igual:  inmóvil e impasible.

Despacio, sin prisa, sin consciencia 
nos dirigimos a un destino irremedia-
ble, destino que  Héctor Abad definió 
de forma impecable e insuperable en el 
título de uno de sus libros: “El olvido 
que seremos”.

Aun así, la vida es sencillamente 
maravillosa.

Fernando Retamosa Marfil

Carta póstuma para Sofía
Hoy se nubló el sol, la tinta se secó 

en mi pluma y el dolor es tan insopor-
table que solo el recuerdo lo hace lle-
vadero.

Hoy se murió mi amiga, esa ami-
ga que vi nacer y crecer, la mejor que 
tenía.

Simpática, cariñosa y buena en 
todo el mensaje que esta palabra en-
cierra.

Pero por encima de todas estas cua-
lidades, Sofía era inteligente y porta-
dora de la mejor cualidad que el ser 
humano pueda tener, tal como darse a 

los demás, con un altruismo fuera de lo 
normal. ¡Digna heredera de su madre, 
Felisa Moronta!

Hoy, Sofía, los vencejos que junto 
a las golondrinas, esas que anidaban en 
el desván año tras año, tú no las verás. 
Pero ellas volverán y a mí me traerán 
el recuerdo entrañable de tu amistad.

Segundo Bragado.

https://images.unsplash.com/
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Algo se me fue contigo
Algo se me fue contigo, ¡Madre!
En tu último suspiro,
esta eterna madrugada,
algo se me fue contigo, ¡Madre!
En la tierra donde estás,
algo mío te acompaña,
las raíces de mi vida 
y de mi sangre.
Algo siento que me falta, ¡Madre!

Nuria Calabrés Canales

El viaje definitivo
… Y yo me iré. Y se quedarán los pájaros 
cantando;
y se quedará mi huerto, con su verde árbol,
y con su pozo blanco.
Todas las tardes, el cielo será azul y plácido;
y tocarán, como esta tarde están tocando,
las campanas del campanario.
Se morirán aquellos que me amaron;
y el pueblo se hará nuevo cada año;
y en el rincón aquel de mi huerto florido y encalado,
mi espíritu errará nostálgico…
Y yo me iré; y estaré solo, sin hogar, sin árbol
verde, sin pozo blanco,
sin cielo azul y plácido…
Y se quedarán los pájaros cantando.

Juan Ramón Jiménez

Versos póstumos para Sofía

Hoy quiero declamar el verso.
Este verso azul y blanco
que del alma mana
transmitiendo su mensaje
de amor y canto…
Hoy quiero declamar
el cántico de los pájaros,
la caricia del aire,
y el rumor del agua…
la tibia adolescencia
y el perfume de las flores.
Hoy quiero declamar
el recuerdo de Sofía
que como río… se fue a la mar.
¡Hoy quiero declamar! 

Segundo Bragado

Nuestros poetas
Adaja

La voz del río en el agua
espejea mientras pasa,
roza la roca musgosa
y en la orilla temblorosa,
con la arena se relaja.
Trova el Adaja y se aleja.
El sauce llora la queja
de álamos “corazonados”
por los soñados amores
y los lejanos rumores
de aquellos besos callados.
Golpea el agua el paisaje
 y se reclinan las hojas
que el río rompe y despoja 
del álabe en su ramaje.
Los peces muestran su talle
en mitad de la corriente,
cubre la bruma la luna,
mientras se pierde y esfuma
bajo los arcos del puente.
Una elegía del río,
y un milagro en el estío.
Un trozo del Universo
en retiro castellano.
Río abulense en mis versos
desde la sierra hasta el llano.

J. Pedro González 
(De poemas y relatos )

A don Antonio Machado

Esa castilla de paisaje mudo,
que su voz ha tornado en endecha,
que en su carne ajada guarda brecha
de “las dos Españas”. Dolor agudo

quiebra el soplo incierto de su pecho,
atenaza su aliento en cuanto ansía.
Añora su pasado y con porfía
siembra futuro en árido barbecho.

Esta tierra que en persistente lloro
lamenta su desdicha, su tristeza,
envuelta en el grito y la bandera,

otrora entonó un canto más sonoro.
Que deje de “embestir con la cabeza”,
eso solo “mi corazón espera”.

@Javier S. Sánchez
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El pasado 4 de marzo, en la Casa del Concejo de Arévalo, 
en el contexto del I Ciclo de Conferencias del Día Interna-
cional de las Mujeres, tuvo lugar la primera de ellas que 
corrió a cargo del escritor Javier Torras de Ugarte.

Nacido en Madrid en 1982, Javier Torras de Ugarte es 
doctor en Historia del Arte por la Universidad Compluten-
se de Madrid, formación que le ha servido como base para 
muchas de sus novelas. Posee asimismo un Certificado de 
Aptitud Pedagógica y un Máster en eLearning y Redes So-
ciales. Compagina su carrera literaria con su trabajo en una 
galería de arte y como profesor universitario de escritura 
creativa y gestión cultural.

Desde muy joven se aficionó a la lectura, empapándose 
de grandes clásicos y así  se adentra en mundos nuevos por 
descubrir en los cantos de Dante o las aventuras de Home-
ro. Comienza a leer a Shakespeare, Lope de Vega, Molière, 
Goethe, Rojas, Quevedo… y termina descubriendo el relato 
de misterio de Guy de Maupassant, Edgar Allan Poe o Béc-
quer. Es aquí cuando comienza a escribir siguiendo la senda 
de los maestros y adquiriendo un estilo fresco y novedoso 
que, sin embargo, contiene en sí el aroma y la esencia del 
siglo XIX.

Terminado el periodo universitario sus lecturas toman 
caminos más contemporáneos y lee tanto superventas como 
novelas experimentales. Ahondando en sus investigaciones 
sobre la imagen de la ciudad y lo urbano en la pintura, des-
cubre los cómics de Benoit Peeters y el dibujante François 
Schuitten sobre «Las ciudades oscuras», estética que dará el 
pistoletazo de salida a la ópera prima del autor: “La Ciudad 
Vertical”.

Entre sus publicaciones más destacadas tenemos las si-
guientes: “El libro eterno”, en 2013; “¿Crees en la Magia?”, 
en 2014; “Noche de Navidad o El Wendigo”, “El beso del 
lobo”, “El fantasma” y “La memoria del tiempo”, en el año 
2016; “ Te amaré todas las vidas” y “Valentina Sokolovska 
o la ahogada”, en 2017;  “Ávida Dollars y la ciudad del 
Edén” y “La dama púrpura”en 2021 y “La Reina de los Ma-
res del Sur”,  en el año 2022.

En su conferencia del pasado 4 de marzo en la Casa del 
Concejo de Arévalo, bajo el auspicio de las mujeres pro-
tagonistas de dos de sus novelas, Irene de Atenas e Isabel 
Barreto de Castro, llevó a los asistentes por los difíciles 
senderos que ha tenido la mujer, en general, en un mundo 
dominado por los estereotipos masculinos. 

Mujeres silenciadas en la historia
Advirtió, al comenzar su charla, del riesgo que corren 

los escritores, también los historiadores, de caer en el ‘pre-
sentismo’, es decir, en querer interpretar los hechos acaeci-
dos en el pasado bajo criterios actuales, sin tener en cuenta 
los factores sociales, económicos, culturales y otros, que 
imperaban en el momento en que ocurrieron aquellos.

 A lo largo de su disertación fue dando cabida a algunas 
de esas mujeres que comparten protagonismo con las de sus 
novelas “La dama púrpura” y “La Reina de los Mares del 
Sur”. Esas mujeres que, por los convencionalismos impe-
rantes en la sociedad en que vivían, tenían muy complicado 
acceder a ciertas actividades que estaban reservadas, por re-
gla general, a los hombres.

Isabel Barreto de Castro fue almirante y no almiranta. El 
término femenino viene referido bien a la nave  o bien a la 
mujer del almirante.

Irene de Atenas, por su parte, fue la primera mujer que 
ostentó el papel de Basileus en el Imperio Bizantino.

Algunas otras mujeres sometidas al olvido, a causa de 
los convencionalismos imperantes fueron: Elizabeth Jane 
Cochran (1864 -1922), conocida por su seudónimo “Nellie 
Bly”. Fue la primera reportera de periodismo de investiga-
ción y pionera del periodismo encubierto. En 1889 rebajó 
en 8 días el récord de 80 días en “dar la vuelta al mundo” 
narrada por Julio Verne en su novela “La vuelta al mundo 
en 80 días” o María de la O Lejárraga García (1874 - 1974). 
Fue una escritora y feminista española, más conocida como 
María Martínez Sierra, seudónimo que adoptó a partir de 
los apellidos de su marido, Gregorio Martínez Sierra, y bajo 
cuyo nombre escribió gran parte de su obra.

Lejárraga envió en 1951 a Walt Disney el manuscrito de 
un cuento suyo, titulado “Merlín y Viviana”, donde contaba 
la historia de un perro que se enamoraba de una gata coque-
ta. Disney le devolvió el cuento. En 1955 se estrenó “La 
dama y el vagabundo”. Era prácticamente la misma historia, 
salvo  que la Casa Disney tuvo la precaución de transformar 
a la gata “Viviana” en una elegante perrita de raza cocker 
llamada “Lady”.

Juan C. López
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Pelota Vasca
(Azules 60 - Rojos 54)

Mucha expectación había por el 
partido del pasado domingo. Marolo 
reunió en la cancha, al «Esquilador», 
el «Pericacho II» y «Churruca», los 
tres «ases» de Nava de la Asunción, 
contra el «Gitano», de Ataquines, el 
«Pasiego», de Muriel, y Paco Rovi-
darcht, paisano nuestro y cuyo debut 
en estas lides y con estos jugadores, era 
esperado hacía mucho tiempo.

El partido, que en su primera parte 
llegó a interesar y emocionar al nume-
roso público que totalmente llenaba el 
trinquete, perdió interés a partir de la 
mitad, pues el gran dominio que del 
juego tiene Rovidarcht, la formidable 
potencia del «Pasiego» y la admirable 

seguridad del «Gitano» inclinaron a 
su favor la marcha del encuentro, sin 
que los rojos segovianos, a pesar de 
su juego maravilloso, pudieran ami-
norar la distancia de tanteo, que llegó 
a más de diecinueve tantos de diferen-
cia; pero el pundonor v el entusiasmo 
del «Esquilador », muy bien secunda-
do por sus compañeros, nos hicieron, 
al final, paladear unos tantos emocio
nantes, ya que en una formidable reac-
ción se apuntaron hasta catorce tantos 
seguidos, llegando a ponerse en 54, sin 
que, por lo avanzados que iban los azu-
les, pudieran llegar a la ansiada igua-
lada.

A continuación, entraron a los ga-
nanciosos, los «Pericachos I y III» 
y Pedrito Santos, también de Nava 
de la Asunción, quienes, a pesar de 

la opinión del público y contra todas 
las apreciaciones, vencieron desa
hogadamente a los azules, los cuales, 
fatigados por el partido anterior, no 
pudieron contrarrestar el juego de sus 
contrarios, entre los que brilló por su 
juventud y juego el zaguero Santos, 
que es una esperanza de la pelota a 
mano. 

Es Arévalo una de las ciudades cas-
tellanas en que mejores partidos de pe-
lota se juegan; y si el público respon
de, como hasta ahora, conseguirá ver 
actuar, no tardando mucho, además 
de a los mejores jugadores de las dos 
Castillas, a algunos profesionales, que 
nos hagan paladear las delicias de este 
juego tan viril, tan higiénico, tan noble 
y tan español.

   Espectator
La Llanura, 22 de mayo de 1927)

Clásicos Arevalenses

Colección particular 
de Fabio López


